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E n ferm ed a d es  so c ia les .

Las doce de la  noclie sonabaa en el reló de una igle­

sia vecina, cuando E l  Duende paseaba, no sabe á  punto 

fijo si su curiosidad ó su fastidio, por las calles de cierta 

ciudad, de cuyo nombre no quiero acordarme. Lo cier­

to es que era media noche y  (jue j o  paseaba. Aque­

llos sitios, tan  frecuentados, tan  repletos de gen te  du­

rante el dia, estaban solitarios, desiertos en aquel mo­

m ento: algunos perros ahullaudo hacían las veces de 

los serenos y  de los vigilantes; m ientras estos dormían 

el sueño de los justos en algunos portales 6 en sus ca­

mas. Los encargados de velar por la  tranquilidad pú ­

blica, atendían, como es natura l, prim eram ente á  la 

suya y  reposaban tranquilos y  seguros de que no sería 

molestado n ingún  honrado vecino que en su casa es­

tuviera y  tuviese ésta preparada de modo que fuese 

inaccesible á  los ladrones. A los que, como E l  D uen­

de, por las calles anduviesen, si algo desagrada­

ble les acontecía, bien merecido les estaba. Las noches 

se h an  hecho para dorm ir; que no para perderlas an ­

dando de ceca en meca; y  el que busque aventuras 

con su pan  se lap coma; que el que am a el peligro pe ­

rece ea  él.

E n  estas reflexiones me hallaba sum ergido, cuando 

vinieron á  sacarme de ellas los precipitados pasos 

de un  ser racional que hacía mi se encam inaba, y  á 

quien distinguí á  a lg u n a  distancia, gracias al m ag u í-  

fico alum brado (no vayan ustedes á  creer que era de 

aceite n i mucho menos de gas) de la  luna, que en toda 

su redondez en el espacio se ostentaba. Sus rayos, ba­

ñando de lleno el rostro del nocturno paseante, me 

permitieron ver en él algo de siniestro. Sus h incha­

dos o jos, su palidez, su aire distraído, revelaban 

los padecimientos interiores de aquel, al parecer, a r ­

tesano, por quien me interesé desde el prim er instante.

Pasó jun to  á  mí sin verme y  continuó su camino: yo 

le seguí. Salió de la  ciudad coa dirección al rio; creí 

adivinar su desesperada intención y  aceleré mi paso. 

No me habia engañado: á  la  orilla del a g u a  estaba é 

iba á  precipitarse en ella, cuaudo asiéndole con mano 

fuerte logré sujetarle y  evitar su criminal intento. Re­

puesto del susto, me m iró coa atónitos ojos y  aguardó 

á  que yo le  in terrogase. Conocí que era llegado el 

momento de hacerlo.

— ¿Qué iba V. A hacer, desdichado? le dije.

— Iba á concluir mis penas. Me respondió.

Procuré tranquilizarle; gané su confianza y  me ha­

bló de esta manera.

— Yo soy un  honrado zapatero, buen  marido y  buen 

padre de tres cliicos como tres  soles. Hace veinte años 

que trabajo lo menos doce horas cada día por ganar 

para ellos y  para m í u u  pedazo de pan. Siempre suj'íto 

por el tirapié; siempre calzando á  los demás, apenas 

si puedo calzarme á  mí mismo. Mí m ujer cose para 

un maestro sastre; y  entre ella y  yo reunim os unos 

diez y  seis reales diarios; pero m antenga usted con 

ellos cinco bocas, sin contar la del gato , que lim ­

pia nuestra  casa de ratones: vista usted á  cinco indi­

viduos: pague usted el chiribitil y  la  tienda que ocu­

pamos: cubra usted las contribuciones, y  ni aun  nos

quedan ojos para llorar.
— ¡Infeliz! H abrá usted contraido deudas.,..

—Eso no: gracias á  Dios, á  nadie debo un cuarto.

— ¡Ah! Pero algunos dias las privaciones... el ham ­

bre quizá ...

— Tampoco. Mol ó bien hemos llenado siempre la 

barriñ’a.O
— Acaso las enferm edades...

—Mucho menos. Bendita sea la  Providencia, todos
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reventamos de salud y  hacemos la  h ig a  á  los m éd i­

cos y  boticarios.
— Entonces, am igo mió ¿de q^ué se queja usted?

— ¿De qué m e quejo? De la  desigualdad con que la 

suerte reparte sus dones. Ya he  dicho á  usted quién 

soy y  lo que hago.
Pobre zapatero, trabajar y  m as traba jar y  no salíf 

de m i hum ilde estado. Pues bien; frente por frente de 

mi casa habita el m arqués del Cardo Silvestre, el s e -  

ñoron mas r i c o  y mas feliz que hay  en cincuenta le­

guas á  la redonda. Con lo que él despilfarra en cada 

baile, podrian m antenerse lo menos seis familias du­

rante u n  aüo. ¡Qüé caballos, qué coches, qué cocía»! 

Cuenta sus criados por docenas y  sus am igos poí cen­

tenares. Vale mas lo que da á  sus perros que lo que 

mis hijos comen. Él tan  rico; nosotros tan  pobres...!

É l holgando, y  trabajando yo ...! E é to /  decidido; quie­

ro  m orir y  moriré.
__¿Y su pobre m iy é r /y  éus í&ótíétíteS hijáfe, quién

cuidará de ellos?
— Dios, que es el padre de los huérfanos y  el pro ­

tector de las viudas. Dé Dios á  mí, ya  ve usted si g a ­

nan  en el cambio.
— (.•Con que está usted decidido?

—Lo estoy.

— Pero yo lo evito hoy.

—Me roataré mañana.
—N o me apartaré de V . en mucho tiem po.

—Me dejaré m orir de ham bre. ¿Quién me hará

comer?
Resuelto estaba m i hombre; pero mas lo estaba y.o 

á  evitar su locura; y  el cielo, protector de las^ buenas 

causas, me sugirió repentinam ente u n a  feliz idea.

-¿ Q u ie re  usted, am igo mió, que entremos en arre­

glo?
__No comprendo á  usted.
—Si usted suspende hasta  m añana á  esta hora la 

realización de su proyecto, prometo dejarle en com­

pleta libertad; pero á  su vez, usted h a  de seguirm e á 

donde quiera que yo le  lleve; y , suceda lo que suceda, 

h a  de oír, ver y  callar.

— Pero ...
—No admito réplica. ¿Accede usted, sí ó no?

— ¿Y  podré m añana zambullirme en el rio?

— Con entera franqueza.

-E n to n c e s  convengo en ello.

— Sígam e usted.
Obedeció m i hom bre, y  pocos momentos despues 

penetrábam os sin ser vistos en la  m orada del marqués 

del Cardo Silvestre. Atónito estaba el buen zapatero 

de que n in g ú n  criado nos saliese al paso, y  de que, 

cuando jun to  á  alguno pasábamos, no reparase en nos­

otros y  n i siquiera volviese la  cabeza para mirarnos. 

¿Qué estraño si caminaba bajo la  protección de M a r­

tinico’! Así penetram os en el gabinete del señor conde. 

E ste y  su esposa, vistiendo todavía el tra-je de baile, 

■ que poco hacia habia term inado, se hallaban m uelle­

m ente arrellanados en sendos sillones de terciopelo.

Todo, en aquellas suntuosas habitaciones, revelaba la 

opulencia de sus habitantes, y  el gusto  competía con 

el lujo, y  tan ta  riqueza deslum braba. Los condes h a ­

blaban con calor; oigamos su diálogo.
—Y a estará usted , señora, satisfecha. El baile se 

h a  dado y  en él se han  invertido los restos de nuestra 

fortuna. He tenido la  debilidad de ceder á todos los 

caprichos de usted, de comprar la. paz doméstica á 

costa de nuestro presente bienestar y  del porvenir de

nuestros hijos.
— ¿Qué quiere usted decir? P reguntó  fríamente la

condesa.
— ¿No me h a  comprendido usted? Quiero decir que 

estamos arruinados. Que, no bastando nuestras rentas 

á  cubrir los fabulosos gastos de esta casa, hemos con­

traído cuantiosas deudas, hipotecando nuestros estados, 

hasta  este palacio que ocupamos. Que nuestros acree­

dores, cansados de esperar, desconfiando, ya  de m is 

prom esas,'ex igen  e t fiumptiiüieBto de las escrituras; 

que m añana á  las doce del día invadirá estas habita­

ciones u n a  cohorte de escribanos y  alguaciles, nos in ­

tim ará el pago, no podremos realizarlo, em bargará 

cuanto en ellas encuentre y  las cerrará despues de 

habernos arrojado á  la  callé. U sted , señora, ya  lo sé, 

encontrará asilo y  consuelo—porque no tiene usted 

corazon— en casa de su opulento padre. Pero á  mí, á 

nuestros pobres hijos ¿quién proporcionará el consuelo?

Hacemos gracia á  nuestros lectores del resto de es­

ta  escandalosa y desgarradora escena. El m arqués, 

efectivamente, estaba arruinado. Esposo débil no supo 

detener en sus locuras á  una m ujer á  quien am aba cie­

gam ente. Veía el abismo á -qué corría, arrastrando 

consigo á  sus inocentes hijos; pero cerro los ojos, si­

guió su desatentada carrera y se precipitó envuelto 

en su fortuna. La penuria, las deudas, los compromi. 

sos abrieron la  puerta  á  la  fria ldad, á  la  indiferencia, 

á  las reyertas conyugales; y  presentándose al mundo 

con la  sonrisa en los labios, con la  alegría  en los sem­

blantes los m arqueses del Cardo Silvestre llevaban el 

torm ento en su corazon, la  desesperación en el alma. 

E ngañaban  al m undo, y  el mundo les envidiaba. U na 

vez en la  calle el zapatero y  yo, le m iré cara á  cara; 

el infeliz estaba confuso. Creia haber visto visiones 

y , sin em bargo, acababa de ver la  realidad.

— ¿Con que son éstos los señorones, los títu los...

__le in terrum pí al momento. E sta  es u n a  escep-

cepcion; este es un títu lo  arruinado, enmedio de tan ­

tos que viven holgada y  tranquilam ente con el pro ­

ducto de sus rentas; que gastan  menos de lo que pue­

den y  que, lejos de despilfarrar su  fortuna, laacrecien- 

tan  en bien de sus hijos y  son u n  modelo de ó rden

y  de honradez.
— Entonces vuelvo á  mi propósito; soy el mas des­

graciado de los hom bres.
—Me preparaba á  hacer una disertación á  m i tenas 

zapatero sobre las miserias verdaderas de la  sociedad, 

cuando una pobre m ujer, pálida, dem acrada, impreso 

el dolor en su  sem blante, llevando un niño desnudito
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en su brazo iz(^uierdo y  conduciendo otro de la  ma 

no se acercó á  nosotros diciendo:

__Señores, u n a  limosna por amor de Dios á  esta in ­

feliz sin  njas amparo q^ue la  pública caridad.

— ¿Es usted viuda'/ La pregunté .
—Mi marido ha  m uerto trabajando en un  fe rro -car­

ril. Uua peña desprendida le mató.

— j,Y u s ted ...
__Estoy gravem ente enferma y  no puedo traba jar. Y,

aunque no lo estuviera ¿á dónde irla  yo con tres  c ria ­

turas? La otra, tísica como sa  m adre, quizá me pre­

cederá-al sepulcro. Entonces estos pobres ánge les...

Los sollozos la impidieron continuar. Miré a l za­

patero, lloraba tam bién. Le vi m eter la  m ano en su 

bolsillo y  sacar unas monedas: iba á  dar su limosna; 

yo lo impedí, y  lo hice por los dos. La m endiga se

alejó bendiciéndonos.
__¿Y ahora qué hacemos? le dije. ¿Qniere usted ir

a l rio?
— Quiero volver á  m i casa á  abrazar á  m i m ujer y  á  

mis queridos hijos, que tienen h o g ar , alimento, ropa 

y, salud: á  pedir á  Dios que me perdone m i estravío 

y á  decir á  m i faiiülia que bendiga al hom bre que ha 

conservado un marido á  mi m ujer y  un padre á  mis 

hermosos chicos. V ivan los ricos de su fortuna; 

nosotros viviremos de nuestro trabajo. ¿Cómo se 11a- 

ma^justed?
—Ya se lo diré a lgún  dia. Y ahora separémonos y 

vuelva usted 4 casa, que sin duda le aguardan  sobre­

saltados.
Me dió u n  fuerte apretón de manos, con el qué es­

presaba toda su satis&ccion y  reconocimiento: me 

ofreció su casa; me suplicó faese á  verle y  se m ar­

chó esclamando;
— He -M o  un  loco; pero estoy curado, y  en adelante

diré como el otro: Zapcít&'o a  tus zapcitos.

L a s  doce.

FA r<TA SIA .

[Im itación de C laudin.)

No creo encontrar quien me contradiga al afirm ar, 

con tono campanudo, que todos los dias dan las do­

ce eu todas las ciudades de España. Ciertam ente que 

en este punto seremos todos de la  m isma opinion; 

pero es necesario dejar asentado ci^mo un hecho cier­

to  é irrefragable, que en n inguna ciudad de la P e ­

nínsula dan las doce como en Zaragoza, en el mo­

mento solemne en qué se salta de un dia á  otrO;

La h o ra  de las doce es la  frase mas la rg a  del diálo­

go  de los relojes. Es, si se quiere, su grande aria. E n  

los pueblos donde no existe mas que un reló, las doce 

es un  monólogo. E n  las populosas ciudades forma 

una magnífica pieza concertante, en !a qué, a l mez­

clarse los sonidos de unas campanas con otras, y  al 

confundirse sus diversas vibraciones, se lanza pode­

rosa por el espacio.
Me voy alejando de m i cuento. He dicho que en 

parte  alguna suenan las doce de la  noche como en Za­

ragoza. Voy á  probarlo. Son ocho, según creo, los re ­

lojes que señalan la  h o ra  al pueblo zaragozano: cada 

relo dá diez y  seis campanadas, coiitando las de los 

cuartos, escepto el de la  Diputación, que, duplicándolos,, 

da veinte. Ahora bien; como nunca se han  llegado ¿  

poner de acuerdo los relojeros (sentiría que eu esto 

v ieran una alusión m aligna estos señores) respecto á  

la  hora que han  de m arcar los relojes, resu lta  que por 

térm ino medio emplean estos veinte m inutes en dar 

sus campanadas: luego , multiplicando, siete por diez y  

seis y  añadiendo los veinte de el de la Diputación, re­

sulta un total de ciento trein ta y  dos m artillazos, ó 

sean otras tantas notas musicales, que se van repi­

tiendo con m as ó menos rapidez y que producen á  

veces inesperados efectos;

¿Quereis creerlo? Pues dias pasados, hallándom e 

paseando ,á la  media noche por la  p laza  de San Mi­

guel, llegó A mi oido el concierto mas estraño, pero 

mas armónico y  adm irable que im aginarse pueda.

Los relojes, a l mezclarse sas sonidos, estaban eje­

cutando la  célebre ária del Trovatore IT on ida  notíe, 

con tal perfección, ta l acierto y  colorido, que q u e -  

déme atónito y  como presa de un sueño de las m il y 

una noches.

Volví al dia siguiente y  al otro y  al otro, y  siempre 

al llegar el momento de dar las doce, percibí el mis­

mo acento, sublime hasta lo infinito, incomprensible 

y  estraño. No era  uua ilusión.

Quise hacer partícipes de m i descubrimiento á  mis 

compañeros Duendes, y  les conduje antes de anoche al 

sitio donde descubriera tan  estraño fenómeno.

Dieron las  doce.

La mas horrible cencerrada no puede dar una idea 

exacta del desconcierto de sonidos que llegó á nues­

tros oídos.
Mis compañeros soltaron una estrepitosa carcajada. 

¿Habrá cambiado el viento? les dije.

— Dispense V. caballero......

Volvíme y  vi al sereno que me dirigía la  palabra.

__Dispense V . : repitió. No es que haya cambiado

el viento; yo tam bién he oido lo que V . t es que esta 

m añana han  arreglado los relojes.

¡Profanación! Entonces está esplicado el enigma.
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Vida y  m ilagrosfcüJ3‘

V rj,c :  i  1S 
, 1  r-íi I -i

V a i  c a i a r  g ao gas  el  m ozo  

a p e n a s  lo a p u o la  e l  b o i o .

D e  s u  a r ro jo  e n  l e su in o n io  

s e  a r r e g l a  c o n  e l  d em o n io .

P a r a  q u e  n ad ie  le vea 

e n t r a  p o r  la c lúm cnea .

UüoB u u  ü ü o jm o ,  j  c o n  liri'j 

l inve en  u n  maclm  i;i»Uiio.

Se sa le  u u  día d e  qu ic io ,  

;  le  p e s c a  vi S su lu  oBcio-
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gros )Ü BN D B,

P a v a  q u e  p i e r d a »  sU p l s U  

su d i s f r a z a  J e  r e a l i s t a

D e s t ú b r e u l c ;  y  « u  d e r r u í a

l i u y e  c o n  u n a  d v v o i a .

'*311 üh pi ;H'j i imacion 

huácanüo ccijô ciofi.

l i n  d i t i d u b r e  v c i i d c  cs lu ru » ,  

j  e n  j u n i o  b o r c ü a l a  i3o o ln ifa s

S o  l e  m u c r e  u n  l io  n e o  

V v a  ú  l i e r c d a r l s  S T a iu i J i e u .

E n  e l  g o l to  ü e  la» l a l a s  

l e a p i e s a n  u n a s  p i r a i a s ,

P o v  s u s g r a t í i a s  c S \ i a ñ o l i i á  

r- b a c u n  B a j á  d e  I t c s  c o l a s .

T o r n a  á  s u  p a i r i a  e spasB if td ioo  

,i ( l u b l i e a r  u n  p c v ió d ic o -

■ i iu u o  t í t i i m í u u "  J  Ui. un  

5 , ¡ , . . v ,  s u  b .^ io r i ' ' '  M a r l i u -  
j c o  V í ' i l o i s
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A  F erm in a ...

¿Lloras, Ferm ina, el perder 

la  postrim era ilusión?

No llo res; q;ue al fin, m ujer, 

remedio uo h as  de poner 

y  cosas del mundo son.

Yo al perder ¡suerte euemiga! 

las ilusiones; ¡canario! 

no las busqué en  E l D i a e i o ;  

les recé—justo  es lo d iga— 

cuatro partes de rosario.

Si me decían, «traidoras 

son las m ageres» ¡Divino! 

contestaba; encantadoras: 

sin  ellas paso las horas, 

bebiendo á. m is anchas v in o .»

Remedié la  m ala estrella 

de un  ingrato? “Bueno, y  qué? 

me decía: buena es ella.

Su ing ra titu d  no hace, á  fé, 

que se agríe  m i botella.

— Aquel m is vicios pregona 

y derrocha m i dinero.

— Hace bien y  así te quiero: 

para tom ar una mona 

es el mejor compañero.

— Todo es m entira  ¡Oh dolor! 

me d icen :-m entira  todo.

La honradez g loria  y  amor. 

— Puede ser; pero, señor,

¿es m entira alzar el codo?

No hay  ilu?iones, Ferm ina, 

y  m uy bien sin ellas paso; 

al egoismo encamina 

el perderlas; y es el caso 

que el egoismo es g ra n  mina.

Y  es así; que g ra n  tesoro 

hallo en  mi contemplación.

Me mimo por que me adoro; 

y  si a lguna  vez yo lloro, 

no es de am or, de indigestión.

Creeme, Ferm ina mia; 

las ilusiones que pierdes 

reem plaza con m alvasia; 

que 4  cada paso te  acuerdes 

de esta g ran  filosofía.

E a, nada de gem ir,

que es el mundo una pamplina

y  de él debemos reir.

A ncha es Castilla, Ferm ina. 

Con que á  beber y  á  vivir.

U n  poco de B om b o.

CRÍTICA Á  L A S  CRÍTIC A S.

Ayer llegué á  Zaragoza, despues de una terrible

ausencia de v e i n t e  dias; y ......

F rancam ente, quedé estático.
Zaragoza h a  progresado en tan  corto espacio de 

tiempo lo que no es creible; gracias á  nuestro celoso- 

alcalde, y  á  la  comision de obras.

Desde luego  encontré colocadas casi todas las fuen­

tes de vecindad: que, sea dicho de paso, me gustaron 

m ucho, que son como las que había visto en Paris  y  

Burdeos.
—Pero hom bre, me dijo un  sugeto con quien pasea­

b a , si eso es tan  mezquino.

— E s lo suficiente; le contesté.
—Ya; pero no saldrá a g u a  mas que cuando se opri­

m a el hoton que tienen encima.

— lY  para  qué quiere V. que salga el ag u a  cuando 

no se necesite?

— Ya.

— Ya.
— Con todo; sostengo que es mezquino, porque da­

rán  poca agua.
— Tiene V. razón: contesté picado.—Las fuentes de  

vecindad son m alas. Y las otras?

— No me hable V . : u n a  cosa tan  raquítica.,.

— Si no las h a  visto V. colocadas.

—No im porta: sostengo que son raquíticas.

—E ste hom bre m e carga. fE sto  lo dije aparté.)

—Y  de la  plaza del P ila r, qué dice V?

— P sich ... poco de bueno tiene aquello. Por de pronto 

n i ponen árboles, ni hacen jardines.

— Pero hom bre, si no estamos en estación de plan­

taciones.

—Y qué im porta eso?
— Tiene V. ra7.on;-contesté... (¡Habrá bruto!)

—Y  el alum brado del Salón?

— Si fuera de g á s ......
—Ya sabe V. que esto es hoy im posible, porque la 

empresa no h a  cumplido su contrata; y  el alumbrado 

de hoy en aquel punto  es ya una m ejora.

— No tanto.
Tiene V. razón. El municipio, por a rte  de Birli­

birloque debia hacer de modo que cada fuente fuera 

como una m ontaña, llena de estátuas de Fidias y  de 

Mio'uel A ngel; que arro járan , cuando menos, lassv e- 

cinales, 20 muelas de ag u a  por cinco rail chorros; que 

la  fuente de la  plaza del P ilar despidiera un m editer­

ráneo con navios, m erluzas, tiburones, y  otras zaran­

dajas; que el sol no se pusiera nunca en Zaragoza; 

que los árboles de las plazas y  calles d ieran meloco­

tones y  escabeche en enero, y perdices trufadas en

verano; que......
—Poco á  poco: dijo m i interlocutor, cortándom e la 

palabra.—Le advierto á  V. que si los árboles dieran

Ayuntamiento de Madrid



perdices en  verano, quisiera saber para q u ién ...

— P ara  V ., bendito de Dios; para V . y  todos los que 

se le parecen. ¿Y entonces se quejaría V?

__Pues me quejarla, sí señor; que á  mí no me gus­

tan  las perdices con trufas; las prefiero con cebolla.

—Quiere decir, que para V. no habrá nunca nada 

bueno.
—^No, señor ; algo encuentro aceptable.

—Veamos el qué.
__¿Promete V. no decirlo á nadie?

— Lo prometo.
— E l......  Otro d ia  se lo diré á  V.

F r a c m e n to s  del JA U JA .

Periódico del año 2820.

Sigue incansable el célebre doctor Ferruginoso en 

sus esploraciones en la  an tigua Sálduba. Según datos 

que tenemos á  la  vista, ha  llegado á  descubrir un  ad ­

m ira b le /ó í i / ,  que han  de envidiarnos todos los museos 

del mundo. E s un cadáver perfectam ente conservado 

y  en el mas completo estado de petrificación.

Según el célebre anticuario , debe ser u n  antiguo 

casillero ó g u ard a  de alguno de los ferro-carriles que 

partían  de Z aragoza; pero como la  envidia siempre 

hace presa en el mas elevado talento y  no existe g ran ­

de hom bre sin  enemigos y  detracto res, no falta quien 

diga que no hay  y  que lo que h a  encontrado

el sábio doctor es una estatua de N eptuno, que dicen, 

estuvo colocada sobre una fuente en la  plaza de la 

Constitución.
Vamos á  probar h asta  la  evidencia lo absurdo de

' sem ejante afirmación.
E n  prim er lu g ar, es mas que claro el suponer, (y 

seria lo contrario pensar m uy m al de nuestros m a­

yores) que siendo el sitio ó lu g a r de la  plaza de la 

Constitución, tan  fecundo en gloriosos recuerdos, de­

bieron conmemorar en él, ó la  cruenta degollación de 

los inocentes ó a lguu  hecho pág ina  de la  tan  g lo ­

riosa defensa de Zaragoza, ó alguno de sus reyes ó 

grandes hombres; y  de n in g ú n  modo u n  dios pa­

gano, que triste  figura debia hacer en el siglo diez 

y  nueve. Esto es mas que lógico; y  nos merecen de­

masiado respeto nuestros antepasados para suponer 

o tra  cosa.
E n  segundo lu g ar, la m ism a figura dem uestra, 

clara é irrefatablem ente su anterior destino. No hay  

mas que exam inarla para com prender que el brazo 

derecho, que lo tiene estendido horizontalm ente, está 

indicando al tren  que va  á pasar que ¡a v ia  esid e s f edi­

to, y  (ju6 lio hay peli¡/i‘o-. U ltimam ente, solo el constan» 

íe  hábito de estirar el brazo puede dislocarlo tan  des­

m esuradam ente. Además, es absurdo pensar que en 

u n a  época de ilustración y  de buen gusto  hubiera  a r ­

tis ta  capaz de esculpir una estatua en posición tan  

desgraciada.

Aun cuando podríamos aducir mayores razones, lo 

dicho basta  y  &)hra para  probar que lo descubierto por 

el doctor Feriuginoso es e l/¿s i^  de un an tiguo  casi­

llero de ferro-carril.
Lo mas qu5 podríamos conceder á  sus adversarios, 

es que se hubiese equivocado en parte, y  que lo des­

cubierto fuera q\  fó s i l  de un guarda  agu jas. Siguen los 

descubrimientos y  seguirem os dándoles la  merecida 

publicidad.;

F otogra fía s á  v is t a  de pájaro.

Cuarta vista.

Doña Verdad se hace esperar por prim era vez. 

Dieron las doce de la  noche y  sucesivamente la  una 

y  las dos de la  m adrugada; hora en la qué, descon­

f i a n d o  de que viniese á  buscarm e, determ iné a g u a r ­

darla entretenido en hacer'una prolongada zanja sobre

los colchones.
Cuatro horas hacía que roncaba sin  in terrupción (se­

g ú n  mi doméstica) cuando vino á  dispertarm e doña 

Verdad.
__Vamos, dormilon, levántate, que hoy será mas

am ena y  variada nuestra  escursion.

— Señora, ¿habíais con formalidad? ¿A esta hora h e ­

mos de salir? ¿No conocéis que habrá m ucha gente por

todos los paseos?
Tendrá que ver el espectáculo que presentaremos, 

remontándonos por el aire, si es que antes no nos cor­

ta  el vuelo a lg ú n  cazador miope, soplándonos un  b a ­

lazo alentado por la  esperanza de llenar con caza ma­

yor su exhausto m orral.
— ¡Siempre con tu s  ra ras objeciones! No tengas pe­

na; te  cobijaré bajo mi manto y  ambos perm anecere­

mos invisibles.
— Siendo así no replico.

Nos dirigimos hácia Torrero. Al llegar a l puente 

del H uerba tuvimos que detenernos y  aplicar am bas 

manos á  los oídos. U n espantoso y  discordante gu iri­

gay  de tambores y  cornetas obligaba á  los que pasea­

ban á  hu ir de aquel punto á  paso ligero.

__Como h a  de ser, paciencia; dijo doña Verdad. Nos

impiden tom ar una magnifica vista. Em presa m as fácil 

seria el paso de las Termopilas que atravesar ahora el 

puente.
Y a que la  m añana nubla dita se presta á  ello, la apro­

vecharemos, dando un paseo, que creo no te senta­

rá  m al.
__Como gustéis; no tengo mas voluntad que la  vuestra.

Variamos de dirección, confundiéndonos entre los que 

como nosotros, continuaban huyendo del infernal trom ­

peteo.
__¿Sabes, decia un caballero de avanzada edad á  un

jóven en cuyo brazo se apoyaba, que podían haber 

elegido otro sitio m as á  propósito para aprender ese 

p ar de instrum entos, que aun  bieu tocados son capa­

ces de lastim ar el tímpano de un sordo?

Al
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__Tiene V. razón; dijo el jóven. Pe\p ignora  V . lo

que es lioy un  tam bor y  una corneta? V. c[ue les 

"basta la  instrucción que recibiau antes’ í[ada de esn. 

A hora tiene que ser mas la rg a  y  concienzuda. E s  de 

rigo r que la  banda de tam bores y  cómelas ayude á  la 

música, y  no solo en los pasos dobles, si ^s que ya no 

desconfío de oírles acom pañar alguna piezaconcertante.

N os separamos de esta pare ja  que se ̂ encaminaba 

hácia el Campo dcl Sepulcro.

Dos pasos m as allá de la  p u erta  del Carmen tuv i­

mos que mezclarnos con los coches, que, áispar&dos, 

iban i  la  estación de N avarra , á  fin de dejar franco 

el paso á  un peloton de reclutas que al monótono y 

acompasado coro de unooo, dooos, se dirigía báeSi 

nosotros.
Continuamos entre los carruajes.

A la  derecha otro peloton se instruía en el manejo 

del fusil.
L legamos al campo del Sepulcro.

U na nube de polvo no? impidió d istingu ir los ob­

jetos.
E ra  producido por la  caballería que tam bién es­

taba  de insttruccion.
— Vea usted , señora, este sitio ahora tan  seguro, 

tan  concurrido. Por la  noche lo invaden infinidad de 

cacos ganosos de desplum ar á  cuantos transitan  por él. 

Sucede en las puertas de la  poblacion lo que no se 

conoce ya  en el mas apartado y  solitario camino.

— Aproximémonos á, ver el tren  que e n t r e v e  par­

t i rá  para Pam plona.
Nos acercamos hácia aquel punto y  entram os en la  

estación.
Poco despues abrieron las puertas y  los viajeros 

fueron ocupando los coches.
El gafe deí niovimiento, que m archaba en aquel 

tren , y  el de la  estación, iban  de uno á  otro lado 

dando órdenes con la mas oportuna actividad.

E n  la  puerta  de entrada se presentó un grupo que 

llamó vivam ente nuestra atención. Lo componían una 

señora decrépita y  una niña, que con los ojos inunda­

dos de lágrim as despedían á  o tra , jóven todavía, que 

debió ser hermosa según la  regularidad de sus fac­

ciones, y  en cuyo semblante se veia claram ente im ­

preso el sello de la  m uerte. Sin duda iba  á  buscar 

en algunos baños su perdida salud.

Solicitaban del empleado que custodiaba la  en tra ­

da les perm itiese pasar. Lo pidió éste con el m ayor 

gusto  al gefe de estación, quien se acercó á las seño­

ras manifestándoles con sum a am abilidad que podían 

pasar.
E n  seguida abrió las puertas, invitando á  que pa ­

sasen los que se hallaban en las salas de descanso.

Cinco m inutos antes de m archar el tren  dieron la 

señal, y  todos ocuparon sus puestos.

E l reló marcó las siete. Sonó el silbato y  un m o­

m ento despues ya  jio vimos mas que ag ita r  los pa ­

ñuelos, a lgunos de ellos hum edecidos por el llanto, 

de los que nos daban su últim o adiós.

Todos se re tiraron , no sin dar antes las gracias á  

los que con tan ta  deferencia y  consideración les h a ­

bían tratado.

_¿Qué te  parece esta estación? me p regun tó  doña

Verdad.

— Muy bien, señora.

—Si así fuesen to d as ......

U na de las tronadas anunciadas por el ya  célebre 

Castillo nos obligó á  retirarnos ganando A paso gim ­

nástico la  ciudad y  á  la  carrera nuestro domicilio.

E n  él estoy y  me despido de mis lectores.

H asta otro dia.

M odas.

Hora es de que .E l Bnende regale  á  sus lectoras unas 

cuantas lineas en las cuales les dé los mas detallados 

pormenores sobre la  dernisre nouvecíuté como dicen 

nuestros vecinos. Esto, tan  justo  como razonable (que 

todo viene á  ser lo mismo) servirá de solaz á  las bellas 

hijas de la  m atrona augusta , y  convencido M artinico  

de que le h an  de creer á  ojos cerrados, les espeta.la 

siguiente relación de invierno.

Traje de paseo, d media noche en. el mes de enero. 

Abrigo de caoba pulim entada con borlas de pita. Som­

brero de teja, color G anhaldi tirado á  un lado á  lo 

curro; ba ta  de hojas de almendruco con botones de 

aceitunas sevillanas y  de las otras; botas de las que se 

fabrican en las calles del Pilar ó de los A gujeros, -coa 

lazos de los de cazar leones; abanico chino con países 

por conquistar y  casaca á  lo voluntario realista.

T raje de « m e w y á  misa.»  Pantalones á  la  tu rca  

con ventanillas; gorro  frigio adornado de tronchitos 

de col de flor, de la  que se ceje en Garrapiníllos; tone­

lete blanco y botas de campana, cubierto todo por un 

m iriñaque de jau la , en cuyos aros van colgadas las es­

tam pas de la  vida de don Crispin y  san Isidro lab ra ­

dor, y  relo m uy espeso, metálico que cubra la  í5gura 

de modo y m anera que se parezca á  la que encabeza 

este periódico.
T raje de montar. Se h a  prohibido por los muchos 

abusos que se han  cometido hasta la  fecha.

P a ra  los nifios. E s  de rigo r vestirlos de m arineri- 

tos y  embozados en sendas capas de p lata ruolz, para- 

que sean cubiertos m al que les pese. A lgunas mamas 

h an  adoptado el tra je  de alcachofa para sus hijos por 

ser m as nuevo y  mas barato y  además porque tiene la 

ventaja de poderse u tilizar en el puchero.

E n  los núm eros sucesivos seguirem os dando cuántas 

noticias nos presto nuestio  ilustrado corresponsal de 

París; hom bre de muchas jarcias y  que es además in ­

ventor de las enaguas filarmónicas, cuya descripción 

se dirá mas adelante, sí el tiempo lo permite.

EáxiOT rcípoMobU'■ lilA?fnEL ALl.UÉ.
Z a r a g o z a :  Im p ,  y  L i tog .  d e  A gust ín  P e j r o . - í 8 ( J 2 .
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